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XXIII DOMINGO  
ORDINARIO 

8 al 14 de Septiembre 

¿Cuántos sacramentos hay y cómo se llaman? 
 

Los ž  SACRAMENTOS de la Iglesia son siete: Bau-
tismo, ž  CONFIRMACIÓN, ž EUCARISTÍA, Peni-

tencia, Unción de los enfermos, Orden sacerdotal y 

Matrimonio.  

¿Y para qué necesitamos en realidad los sacramentos? 
 

Necesitamos los ž SACRAMENTOS para transfor-
mar nuestra pequeña vida humana y por medio de 

Jesús llegar a ser como Jesús: hijos de Dios en li-

bertad y esplendor.  
  

En el Bautismo los hijos perdidos de los hombres se con-

vierten en hijos protegidos de Dios; mediante la 

ž CONFIRMACIÓN los débiles se convierten en fuertes; 
mediante la Confesión los culpables se convierten en re-

conciliados; mediante la ž EUCARISTÍA los hambrientos 
se convierten en pan para otros; mediante el Matrimonio 

y mediante el Orden sacerdotal los individualistas se con-
vierten en servidores del amor; mediante la Unción de los 

enfermos los desesperados se convierten en hombres con 

confianza. 
El sacramento de todos los sacramentos es Cristo mismo. 

En él podemos dejar la perdición del egoísmo y entramos 
en la verdadera vida, que no cesa nunca. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, en esta fiesta de cumpleaños de tu Madre, quiero celebrar con la Iglesia el día en que apa-
reció la estrella que anunciaba la salvación que tú trajiste a la humanidad. Como María, yo quiero 
ser digno de ti, aunque para eso haya de cargar cada día con la cruz detrás de ti, y ayudar a los 
demás a llevar la suya. Quiero que seas lo primero en mi vida, por encima de todo, sin que nada ni 
nadie impida tu primacía absoluta: eres mi Señor, el único. Tú lo has dicho y yo lo creo con toda mi 
capacidad de fe. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
En primer lugar quiero dar gracias al Señor, porque es Él quien ha guiado todo con su Providencia. Para mí , que provengo de las Améri-
cas, ¡fue un bonito regalo! Y por esto agradezco también a Nuestra Señora de Aparecida, que acompañó todo este viaje: hice la peregrina-
ción al gran santuario nacional del Brasil, y su venerada imagen estaba siempre presente en el escenario de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud . 
Aunque ya lo he hecho, quiero renovar el agradecimiento a todas las autoridades civiles y eclesiásticas, a los voluntarios, a la seguridad, a 
las comunidades parroquiales de Río de Janeiro y de otras ciudades del Brasil, donde los peregrinos fueron recibidos con gran fraternidad. 
De hecho, la recepción dada por las familias brasileñas y las parroquias fue una de las cosas más bellas de esta Jornada Mundial de la Ju-
ventud. Gente buena estos brasileños... ¡Buena gente! Tienen realmente un corazón muy grande. 
La peregrinación siempre implica malestar, pero la acogida ayuda a superarlos y, de hecho, lo transforma en ocasión para el conocimiento 
y la amistad. Nacen lazos que luego se mantienen, sobre todo en la oración. También así crece la Iglesia en todo el mundo, como una red 
de verdadera amistad en Jesucristo, una red que a la vez que te toma, te libera. Por lo tanto, acogida: esta es la primera palabra que sur-
ge de la experiencia del viaje a Brasil. ¡Acogida! 
Otra palabra resumen puede ser fiesta. La Jornada Mundial de la Juventud es siempre una fiesta, porque cuando una ciudad se llena de 
muchachos y muchachas que van por las calles con banderas de todo el mundo, saludándose, abrazándose, esto es una verdadera fiesta. 
Es una señal para todos, no solo para los creyentes. Y después está la celebración más grande que es la fiesta de la fe, cuando se alaba 
juntos al Señor, se canta, se escucha la Palabra de Dios, se permanece en una silenciosa adoración: todo esto es el culmen de la Jornada 

Mundial de la Juventud, es el verdadero propósito de esta gran peregrinación, y se vive de una manera particular en la gran Vigilia del 
sábado por la noche y en la Misa final. He aquí la gran fiesta, la fiesta de la fe y de la fraternidad, que se inicia en este mundo y no tendrá 
fin. ¡Pero esto solo es posible con el Señor! ¡Sin el amor de Dios no hay verdadera fiesta para el hombre! 
Acogida, fiesta. Pero no puede faltar un tercer elemento: la misión. Esta Jornada Mundial de la Juventud se caracterizó por un tema misio-
nero: "Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las naciones". Hemos escuchado la palabra de Jesús: ¡es la misión que Él le da a todos! 
Este es el mandato de Cristo resucitado a sus discípulos: ¡"Vayan", salgan de ustedes mismos, de cada cerrazón para llevar la luz y el amor 
del Evangelio a todos, hasta los extremos periféricos de la existencia! Y fue este mandato de Jesús lo que les he confiado a los jóvenes que 
llenaban completamente la playa de Copacabana. Un lugar simbólico, a la orilla del mar, que hacía pensar en la orilla del lago de Galilea.  
Queridos amigos, la experiencia de la Jornada Mundial de la Juventud nos recuerda la verdadera gran noticia de la historia, la Buena Noti-
cia, a pesar de que no aparece en los periódicos ni en la televisión: somos amados por Dios, que es nuestro Padre y que envió a su Hijo 
Jesús para hacerse cercano a cada uno de nosotros y salvarnos. Ha enviado a Jesús a salvarnos, a perdonarnos todo, porque Él siempre 
perdona: Él siempre perdona, porque es bueno y misericordioso. Recuérdenlo: acogida, fiesta y misión. Tres palabras: acogida, fiesta y 
misión. Que estas palabras no sean solo un recuerdo de lo que sucedió en Río, sino que sean el alma de nuestra vida y de la vida de nues-

tras comunidades. ¡Gracias! 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 14, 25-33   

Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo:  
"Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta 
a su propia vida, no puede ser mi discípulo.  
El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo.  
¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla?  
No sea que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él, diciendo:  
'Este comenzó a edificar y no pudo terminar'.  
¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene 
contra él con veinte mil?  

Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la paz.  
De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Martes a Viernes: 
-20:00 Misa. 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 7: Crispina de la Asunción, José Berenguer Colomina, 

Dftos. Familia Navarro Amorós, Carlos Gutierrez, María Hernán-

dez, José Mª Gutierrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas 

Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, José 

Conca Valdés.  

 

Domingo 8:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Dftos. Familia Rodríguez Román, Cristóbal Colo-

mina, Remedios Román, José Candela Leal, Ángeles Parra Parra, 

Rafael Amorós Albero, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutie-

rrez, José Berenguer Coloma.   
 

Martes 10: Juan Mas, Teresa Vidal, Miguel Díez Parra, María 

Soler Mora, Salvador Payá, Rosario Galvañ, María Luna Beneito, 

Francisco Martínez Payá, Francisco Francés Parra.  
  

Miércoles 11: Jerónimo Colomina, Mariana Martínez, Cris Ibáñez.  
 

Jueves 12: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Viernes 13: Pilar Mas Camarasa, José Ayala, José Santo Ángeles 

Domenech.  



Los obispos invitan a los fieles a participar en las distintas vigilias que se están organizando 

para el sábado día 7 de septiembre. 

Roma, 04 de septiembre 2013 

Desde todos los rincones de España se preparan para la jornada de ayuno y oración por la paz en 
Siria, en Oriente Medio y el mundo entero, convocada por el papa 

Francisco, el próximo 7 de septiembre, víspera de la Natividad de María, Reina de la Paz. 

En la Catedral madrileña de la Almudena, el cardenal 
arzobispo Antonio Mª Rouco Varela celebra el domingo 
8 de septiembre a las 19.00 una misa por esa misma 
intención. 

Por su parte, monseñor Julián Barrio, arzobispo de San-
tiago, invita a los fieles de su diócesis a una vigilia de 
oración esa misma tarde en la Catedral y ha propuesto a 
las parroquias a que también organicen actos litúrgicos 
con esa misma intención. Y desde el oeste de la penín-
sula hasta el este, en Barcelona el cardenal Lluís Martí-
nez Sistach ha anunciado una eucaristía y vigilia de ora-
ción por la Paz en la Catedral de Barcelona el sábado, 
desde las 19.00 y hasta las 21.00. 

La archidiócesis de Sevilla también se ha sumado a la 
convocatoria por la paz, y también la catedral será lugar de encuentro a las 20.00 ante la imagen de la Virgen de 
los Reyes. Así lo ha confirmado el arzobispo de Sevilla, mons. Juan José Asenjo, en una carta remitida a los 
sacerdotes, diáconos, miembros de la vida consagrada, movimientos, asociaciones, hermandades y fieles de la 
archidiócesis. En la carta, el prelado sevillano subraya la “gran preocupación” con la que se siguen las noticias 
procedentes de Siria, “donde la crueldad se acrecienta con el uso de armas químicas contra la población civil. 
Una vez más –añade-, se ahonda el horrendo foso de la violencia de la que es capaz el hombre moderno, em-
pleando los adelantos científicos y técnicos contra sus semejantes 

Del mismo modo, monseñor Osoro, arzobispo de Valencia, ha invitado a todas las parroquias valencianas a su-
marse al llamamiento del papa. El arzobispo presidirá una misa en la Catedral a las 19.00. A continuación, el 
arzobispo celebrará otra eucaristía en la Basílica de la Virgen, a las 20.30, seguida del rezo del Rosario y un 
tiempo de silencio y oración. El prelado ha señalado en un escrito que “la Iglesia no puede permanecer en silen-
cio ante todo este sufrimiento que provoca la guerra y la violencia” sino que “debe alzar la voz en defensa de los 
más débiles e inocentes, y pidiendo la paz”. 

 

 

La Parroquia de la Asunción nos convoca el próximo sábado día 7 a las 
20,00 horas a la Santa Misa, finalizada la misma se expondrá el Santísi-
mo Sacramento y nos uniremos en oración para pedir a Jesús Eucarist-

ía por la paz en Siria, en Oriente Medio y el mundo entero. 



Día 8 de Septiembre de 2013 

A las 09.00 horas Santa Misa. 

 

Nota el domingo día 8 de septiembre no 

habrá Misa en la Parroquia. 



NOTICIAS DE LA PARROQUIA 

UNIDOS EN LA FE 
  
"Porque todos sois hijos de Dios por la fe en 

Cristo Jesús; pues cuantos en Cristo fuisteis 

bautizados os habéis revestido de Cristo. No 

hay judío ni griego, no hay es-clavo ni libre, no 

hay varón ni mujer, pues todos vosotros sois 

uno en Cristo Jesús." Gál 3, 26-28 



NOTICIAS DE LA PARROQUIA 

UNIDOS EN LA FE 
  
"Porque todos sois hijos de Dios por la fe en 

Cristo Jesús; pues cuantos en Cristo fuisteis 

bautizados os habéis revestido de Cristo. No 

hay judío ni griego, no hay es-clavo ni libre, 

no hay varón ni mujer, pues todos vosotros 

sois uno en Cristo Jesús." Gál 3, 26-28 



La mujer en la Iglesia 
Es verdad que, en general, son las 
mujeres quienes más participan en 
las celebraciones, en las catequesis, 
en las diversas áreas de la pastoral 
social. Son quienes más se acercan 
al sacramento de la reconciliación. 
Son las más disponibles para mu-
chas de las iniciativas parroquiales. 
Su presencia siempre ha sido signifi-
cativa. Sin embargo, no es esto lo 
que se pide. Se exige la ordenación 
no tanto para el diaconado, sino para 
el presbiterado y el episcopado. No 
faltó algún despistado sacerdote, se-
ducido por su propaganda mediática, 
que dijo que llegará el tiempo en que 
habrá una mujer como Papa. 

Que las mujeres siempre han desarrollado variados servicios, todos lo constatamos. Mi abuela fue líder 
religiosa en mi pueblo, durante mi infancia. Una tía fue la única catequista del lugar. Sin ellas no habría 
vida y movimiento en muchas de nuestras parroquias. Todavía falta camino para avanzar en algunas po-
blaciones indígenas, pero poco a poco los varones van reconociendo que ellas también valen, que son in-
teligentes y que pueden servir en muchas tareas pastorales, indispensables para el crecimiento de la vida 
cristiana en las comunidades. 

ILUMINACION 
Al respecto, dijo el Papa Francisco en su vuelo de Brasil a Roma: “Una iglesia sin las mujeres es como 
el Colegio Apostólico sin María. El papel de la mujer en la Iglesia no es sólo la maternidad, sino que es 
más fuerte: es como el icono de la Virgen, Nuestra Señora; ¡aquella que ayuda a crecer a la Iglesia! 
¡Piensen que Nuestra Señora es más importante que los Apóstoles! ¡Es más importante! La Iglesia es 
femenina: es Iglesia, es esposa, es madre. No se puede entender una Iglesia sin las mujeres, pero  
mujeres que estén activas en la Iglesia, con sus perfiles, que llevan adelante. En la Iglesia, debemos 
pensar en la mujer en esta perspectiva de opciones arriesgadas, pero como mujeres. Esto se debería 
explicar mejor. Creo que no hemos hecho todavía una profunda teología de la mujer. 



No se puede limitar al hecho de que haga de 
monaguillo, o sea la presidenta de Cáritas, la 
catequista... ¡No! Tiene que haber más, más 
profundamente, incluso más a nivel místico. Y, 
en relación con la ordenación de mujeres, la 
Iglesia ha hablado y dice: "No". Lo ha dicho 
Juan Pablo II, y con una declaración definitiva. 
Aquella puerta está cerrada, pero sobre esto 
quiero decir algo. Ya lo he dicho, pero lo repito. 
Nuestra Señora, María, era más importante 
que los apóstoles, que los obispos, los diáco-
nos y presbíteros. La mujer, en la Iglesia, es 
más importante que los obispos y los presbíte-
ros. ¿Cómo? Es lo que debemos tratar de ex-
plicar mejor, porque creo que falta una explica-
ción teológica de esto”. 

COMPROMISOS 
 
Pastores y fieles debemos revisar nuestra apertura a esta mayor participación de las mujeres en los    
consejos parroquiales, en los centros de formación teológica, en la preparación de los futuros sacerdotes, 
en cargos pastorales no sólo parroquiales, sino también diocesanos e internacionales, etc. 
 
Lamentamos que haya mujeres que 
se resisten a recibir la comunión eu-
carística de manos de una mujer, in-
cluso de una religiosa, pero la acep-
tan sólo de manos de un sacerdote. 
Con paciencia y comprensión, hemos 
de educarles y educarnos en el plan 
de Dios para la mujer, que de ninguna 
manera es discriminatorio, aunque sí 
distribuye los servicios en forma dife-
renciada. Sólo a las mujeres confió la 
gran dignidad y el enorme servicio de 
ser madres. 
En definitiva, como recordaba Juan 
Pablo II, "el único carisma superior 
que debe ser apetecido es la caridad 
(cf. 1 Cor 12-13). Los más grandes en 
el Reino de los cielos no son los mi-
nistros, sino los santos" (22-V-1994).  
 
 
A ser santos hemos de aspirar todos, y es más santo quien más ama, quien más sirve a los demás. 


